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Los encargados de formular políticas
y los profesionales de la atención de
salud en América Latina se mues-

tran cada vez más preocupados con el im-
pacto demográfico y social de la sexuali-
dad y la fecundidad adolescentes, debido
a que un mayor número de jóvenes tienen
relaciones sexuales prematrimoniales, y
con frecuencia esto termina en embarazos
fuera del matrimonio.1 Durante la déca-
da de los años 80, aproximadamente la
mitad de los niños hijos de adolescentes,
en ciertos países de América Latina y el
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Caribe de que se dispone de datos, nací-
an fuera del matrimonio, habían sido con-
cebidos antes de casarse o nacían dentro
del primer año de haberse iniciado la
unión; además, como el nivel de fecundi-
dad ha disminuido entre los mujeres de
más edad mientras ha aumentado la edad
del primer matrimonio, la fecundidad
fuera del matrimonio entre las adoles-
centes representa una proporción de la fe-
cundidad global que está en aumento.2 La
actual estructura etaria de la población la-
tinoamericana complica aún más el pro-
blema, debido a que casi el 20% de la po-
blación tiene entre 10 y 19 años de edad.3

En tanto que en América Latina se han
realizado pocos estudios sobre las actitu-
des y conductas que influyen en la inicia-
ción sexual en adolescentes,4 en los Esta-
dos Unidos se han realizado varios trabajos
de investigación sobre la iniciación sexual

Mediante técnicas de regresión logística con datos provenientes de una muestra de 4.248 es-

tudiantes chilenos de entre 11 y 19 años de edad, se analizaron los factores asociados con la

iniciación sexual a temprana edad entre los adolescentes, tales como la estructura familiar, la

educación de sus padres, el rendimiento académico, las influencias de sus pares, el uso de

drogas y alcohol, y sus actitudes hacia la sexualidad y la paternidad o maternidad precoces.

En general, el 21% de las mujeres y el 36% de los varones habían iniciado relaciones sexua-

les, a una edad promedio de 15 y 14 años, respectivamente. En el análisis bivariado, la au-

sencia del padre del hogar fue un factor que estuvo significativamente asociado con la tem-

prana iniciación sexual de la mujer, pero no ocurrió así en el caso de los varones; sin embargo,

tanto para hombres como para mujeres, los que resultaron más proclives a haber tenido rela-

ciones sexuales, fueron aquellos que tenían una actitud más liberal con respecto al sexo, los

que creían que la mayoría de sus pares tenían experiencia sexual, quienes raramente asistí-

an a servicios religiosos, los que alguna vez habían experimentado con alcohol, tabaco o ma-

rihuana, y quienes tenían calificaciones bajas en los estudios. En el modelo final reducido, se

encontraron pocas diferencias según género en los actitudes, comportamientos y relaciones

sociales que estuvieran significativamente relacionados con el inicio de relaciones sexuales,

aunque la presencia del padre en el hogar y el éxito académico continuaron siendo significa-

tivos en el modelo final entre las mujeres jóvenes, pero no entre los varones. 
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entre los diferentes grupos socioeconómi-
cos y étnicos. Tanto para los norteameri-
canos como para los latinoamericanos, las
diferencias en el inicio de relaciones se-
xuales según edad y género están bien do-
cumentadas y son coherentes: la probabi-
lidad de la primera relación sexual
aumenta con edad, y los adolescentes va-
rones tienen su primera experiencia sexual
bastante antes que las mujeres.5

Los estudios realizados indican que los
factores socioeconómicos son determi-
nantes significativos de la iniciación se-
xual; por ejemplo, investigaciones reali-
zadas en los Estados Unidos han indicado
que los jóvenes que viven en familias mo-
noparentales (usualmente con el padre au-
sente) presentan un mayor riesgo de ini-
ciar su vida sexual a temprana edad.6
Además, un estudio realizado en Perú in-
dicó que las adolescentes que no residen
con su madre biológica corren un mayor
riesgo de la iniciación sexual y materni-
dad tempranas.7 Otro estudio, en Chile,
ha reportado que características estruc-
turales, ambientales o individuales, tales
como la religiosidad, han demostrado ser
factores que postergan las relaciones se-
xuales antes del matrimonio, aun contro-
lando otras variables como la estructura
del hogar y otros antecedentes.8

Las Encuestas sobre Salud Reproducti-
va de los Jóvenes, auspiciadas por los Cen-
tros de Control y Prevención de Enfer-
medades de los Estados Unidos, que se
han llevado a cabo en varios países lati-
noamericanos, han documentado las ten-
dencias sobre la iniciación sexual y el uso
de anticonceptivos en esa región.9 Los
datos indican que en tanto que la edad
mediana de la primera relación sexual
entre las mujeres de 15–19 años ha au-
mentado en algunos países latinoameri-
canos, la edad del primer coito entre las
jóvenes chilenas es menor que la entre las
jóvenes de otros países de la región.10

En este artículo, examinamos otros
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gunta sobre las circunstancias ideales en
las cuales una persona debe tener su pri-
mera relación sexual (por ejemplo, si una
pareja debe estar casada, comprometida,
saliendo regularmente, saliendo con fre-
cuencia, saliendo ocasionalmente, o recién
haberse conocido). Para la respuesta a esta
pregunta, preparamos un código en una
escala de uno a seis, de acuerdo con la re-
lación de pareja en la cual la actividad se-
xual sería aceptable. Se le asignó el pun-
taje de uno a la respuesta más tradicional
(solamente cuando la pareja estuviera ca-
sada) y seis a la respuesta más liberal (re-
laciones sexuales son aceptables aun cuan-
do la pareja recién se haya conocido).

Finalmente, los estudiantes proporcio-
naban datos sobre su relación actual, sobre
cuál sería su actitud si ellos (o su pareja)
quedara embarazada durante los próxi-
mos seis meses, y sobre su percepción de
la experiencia sexual de sus pares. Anali-
zamos por separado todos los datos de
hombres y mujeres. 

En primer lugar, hicimos un análisis bi-
variado de los porcentajes de aquellos que
habían tenido relaciones sexuales alguna
vez, según cada una de las características.
Luego preparamos cinco modelos inde-
pendientes de regresión logística de mul-
tivariables, cada uno de los cuales tomó
en cuenta la edad, utilizando las variables
identificadas como significativas en el aná-
lisis bivariado o consideradas teórica-
mente importantes para explicar el inicio
de la actividad sexual. Luego, como una
etapa intermedia, construimos un mode-
lo completo de varias variables utilizan-
do solamente aquellas relacionadas sig-
nificativamente con la primera relación
sexual (más la constante del control de
edad) en los cinco modelos individuales.
Finalmente, para lograr el resultado más
ajustado, formulamos un modelo final re-
ducido, el cual incluyó solamente las va-
riables significativamente relacionadas
con la iniciación sexual en el modelo com-
pleto intermedio, junto con los controles
de edad.

Se crearon variables “dummy” para
asegurar que por lo menos el 95% de la
muestra estaba incluida en todos los aná-
lisis de multivariables, y para comprobar
las diferencias entre los entrevistados que
suministraron datos sobre ciertas varia-
bles y aquellos que no lo hicieron. A cada
variable para la cual más del 5% de la
muestra no suministró datos, se les asig-
nó un código de 1 y a las que respondie-
ron la pregunta, se les asignó un 0. En con-
secuencia, si una variable “dummy”
resultó ser significativa, los entrevistados
que no presentaban datos con respecto a

datos recopilados en Chile, de una eva-
luación detallada de un programa de edu-
cación sexual realizado en escuelas pú-
blicas de la capital, Santiago de Chile.11

Hemos analizado los factores significati-
vamente relacionados con la iniciación se-
xual a temprana edad, según se docu-
menta en publicaciones de los Estados
Unidos y de América Latina, de una
muestra de estudiantes de los grados siete
a 12 (enseñanza básica y media en el sis-
tema chileno), de barrios de condición so-
cioeconómica media-baja y baja de la ciu-
dad de Santiago.

Datos y métodos
Los datos provienen de una encuesta de
línea de base utilizada para evaluar un
programa de educación sexual y salud re-
productiva.* Los instrumentos de inter-
vención y de evaluación se prepararon en
base al programa “Self-Center Project”, el
cual fue originalmente implantado en Bal-
timore, Maryland, EEUU, en 1981–1984.†

Un total de 4.248 estudiantes, de 11 a 19
años de edad, de séptimo a duodécimo
grado (2.223 varones y 2.025 mujeres) com-
pletaron encuestas de línea de base auto-
administradas, en marzo de 1994, antes de
iniciarse el proyecto. La tasa de respues-
tas entre los estudiantes presentes el día
en que se administró la encuesta alcanzó
al 98%. Todos los estudiantes, de cualquier
edad, sexo o grado de estudios, llenaron
formularios idénticos. Las encuestas re-
copilaron datos relativos a una serie de va-
riables supuestamente relacionadas con la
temprana iniciación sexual—a saber, es-
tructura familiar, religiosidad (medida del
número de veces que el entrevistado asis-
tió a servicios religiosos durante un lapso
de un mes), rendimiento académico (pro-
medio numérico de notas‡) y participación
en actividades de riesgo (haber alguna vez
fumado tabaco, tomado cerveza o vino, o
utilizado marihuana).

Asimismo, los estudiantes respondie-
ron a preguntas relacionadas con su acti-
tud hacia la sexualidad y la procreación,
incluidas su percepción de la edad ideal
que debe tener el joven para su primera
relación sexual y para tener hijos, y su per-
cepción de los obstáculos que representan
la maternidad o paternidad a temprana
edad. (Las respuestas a estas preguntas,
las cuales no fueron mutuamente exclu-
yentes, fueron que la maternidad o pa-
ternidad a temprana edad es muy costo-
sa, que crea dificultades para concluir los
estudios, que produce problemas para in-
gresar a la universidad, para casarse y
para encontrar trabajo.)

Los adolescentes contestaron una pre-

esa variable difirieron significativamente
en la iniciación sexual de aquellos que
aportaron los datos correspondientes. Al
incluir la variable “dummy”, se presen-
tan los efectos principales de la variable
(a saber, entre aquellos que suministraron
datos), mediante el control de los efectos
de los datos no suministrados.

Resultados
Unas proporciones bastante bajas de los
estudiantes de Santiago indicaron haber
tenido relaciones sexuales—el 21% de las
jóvenes y el 36% de los varones jóvenes.§
Las mujeres indicaron haber tenido rela-
ciones sexuales por primera vez en pro-
medio a los 14,8 años (mediana de 15,0
años), en tanto que los hombres lo hicie-
ron aproximadamente un año antes (edad
promedio de 13,7 años, mediana de 14,0).
En la Figura 1 (página 6) se indica, como
era de esperarse, que la proporción de
hombres y mujeres entrevistados que han
tenido relaciones sexuales aumenta a tra-
vés del tiempo—desde aproximadamen-
te el 10% de los hombres y cerca del 5% de
las mujeres de 13 años o menores, a alre-
dedor del 70% y 35% entre los hombres y
mujeres de 18–19 años de edad, respecti-
vamente. Resulta interesante que en tanto
que un porcentaje más elevado de hom-
bres que de mujeres en todos los grupos
etarios habían tenido relaciones sexuales,
las curvas difieren en forma más marca-
da, según el género, desde los 16 años
hasta los 18–19 años, debido a una esta-
bilización del porcentaje de personas con
experiencia sexual entre las mujeres, pero
no entre los hombres.

*El proyecto fue desarrollado por el Centro de Medicina
Reproductiva y Desarrollo Integral del Adolescente (CE-
MERA) de la Universidad de Chile, en coordinación con
el Departamento Provincial Santiago, Centro del Ministe-
rio de Educación y con el Departamento de Educación de
la I. Municipalidad de Santiago, y recibió apoyo financie-
ro de la Universidad de Chile y de la Fundación Ford.

†Para una descripción más detallada del proyecto “Self-
Center”, y su evaluación, véase: Zabin LS et al., Adoles-
cent pregnancy prevention program: a model for research
and evaluation, Journal of Adolescent Health Care, 1986,
7(2):77–87.

‡La escala de calificaciones académicas en Chile oscila
de 1,0 a 7,0. Una puntuación promedio anual por deba-
jo de 4,0 se considera insuficiente y los estudiantes deben
continuar en el mismo grado el año siguiente. 

§Estos datos sobre jóvenes de 11 a 19 años de edad en 1994
son bastante similares a los de los jóvenes de 15 a 19 años
de la Encuesta de Salud Reproductiva de Adultos Jóve-
nes de Santiago, realizada en 1988. Por ejemplo, esa en-
cuesta mostró que el 19% de las mujeres entre 15 y 19 años
y el 48% de los hombres de la misma edad han tenido re-
laciones sexuales alguna vez (véase Herold JM, Solange
Valenzuela M y Morris L, 1992, referencia 10). Como la
muestra escolar incluyó a jóvenes entre 11 y 14 años, así
como a los jóvenes entre 15 y 19 años, se espera que estos
porcentajes sean en cierta manera más bajos.



lificaciones de estudios
más elevado.

La edad que indica-
ron las mujeres como
ideal para tener la pri-
mera relación sexual,
fue más elevada que la
señalada por los hom-
bres (lo cual se refleja en
la edad media real más
elevada de inicio de re-
laciones sexuales obte-
nida entre las mujeres
de la muestra). Por
ejemplo, el 74% de las
adolescentes y única-
mente el 53% de los
hombres, indicaron que

una mujer debería tener por lo menos 19
años antes de iniciar su actividad sexual.
Ambos grupos de estudiantes, hombres
y mujeres, quienes indicaron una edad
ideal relativamente joven para empezar
la actividad sexual eran significativamente
(p<,001) más proclives a haber iniciado re-
laciones sexuales.

Las respuestas de las mujeres resultaron
más tradicionales que las de los hombres
con respecto a las circunstancias bajo las
cuales consideraban apropiado tener la pri-
mera relación sexual: menos mujeres que
hombres consideraron apropiado tener re-
laciones sexuales cuando la pareja se en-
contraba saliendo en forma regular, en
forma esporádica o cuando recién se habí-
an conocido (53% contra 31%). A pesar de
las diferencias generales que se presenta-
ron por género, ambos hombres y mujeres
eran significativamente (p<,001) más pro-
clives a haber tenido relaciones sexuales si
sus respuestas eran más liberales.

Si bien las mujeres mostraron mayor
tendencia que los hombres a indicar que
mantenían una relación estable en el mo-
mento de la encuesta, esa relación estaba
significativamente (p<,05) asociada con
la probabilidad de la iniciación sexual en
ambos sexos. Por ejemplo, solamente el
26% de los estudiantes varones que no sa-
lían en forma regular con una mujer ha-
bían tenido relaciones sexuales alguna
vez, en comparación con el 58% de aque-
llos que salían regularmente con su pare-
ja; las proporciones comparativas entre las
mujeres fueron del 11% y del 34%, 
respectivamente.

Aproximadamente el 29% de los hom-
bres y el 21% de las mujeres entrevistados
creían que todos o la mayoría de sus ami-
gos habían tenido relaciones sexuales al-
guna vez. La percepción de la experiencia
sexual de los pares estaba significativa-
mente relacionada con la propia historia se-

Análisis bivariados
Aproximadamente el 26% de los hombres
y el 30% de las mujeres indicaron que su
padre estaba ausente del hogar (Cuadro
1); los hombres cuyo padre estaba ausen-
te eran un poco más proclives a iniciar su
actividad sexual que aquellos cuyo padre
residía en el hogar (40% contra 35%), aun-
que esta diferencia no tuvo significación
estadística. Entre las mujeres, el porcen-
taje de aquellas que alguna vez habían te-
nido relaciones sexuales fue significati-
vamente más elevado (p<,05) para
aquellas cuyo padre estaba ausente del
hogar, comparadas con aquellas que vi-
vían con su padre (28% contra 18%).*

Casi el 62% de las madres de las jóvenes
y el 51% de las madres de los varones no
habían cursado enseñanza secundaria; el
nivel educativo de las madres no estuvo re-
lacionado con la iniciación de la actividad
sexual entre los adolescentes (no indicado).

En ambos sexos, la frecuencia con que
asistían a servicios religiosos estuvo sig-
nificativamente relacionada (p<,05) con la
iniciación sexual en el análisis bivariado:
los estudiantes que nunca habían asistido
a servicios religiosos o que lo hicieron con
muy poca frecuencia, eran mucho más
proclives a haber tenido relaciones sexua-
les alguna vez que aquellos que habían
asistido a servicios religiosos con mayor
frecuencia. El rendimiento académico tam-
bién estuvo relacionado con la iniciación
sexual entre los jóvenes de ambos sexos,
dado que los estudiantes con un puntaje
de calificaciones más bajo o regular eran
significativamente (p<,001) más proclives
a iniciarse en las actividades sexuales que
sus pares que tenían un promedio de ca-

xual del estudiante—ya empezó su vida se-
xual sólo el 31% de los hombres que indi-
caron que algunos o ninguno de sus ami-
gos habían tenido experiencia, comparado
con el 76% de aquellos que creían que la
mayoría o todos sus amigos habían tenido
relaciones. Esta misma tendencia se regis-
tró entre las mujeres (por ejemplo, sólo 15%
de aquellas que indicaron que ninguna o
algunas de sus amigas habían iniciado una
actividad sexual, tenían experiencia ellas
mismas, en comparación con 50% de aque-
llas que indicaron que la mayoría o todas
sus amigas habían tenido relaciones).

Si bien el 93% de las mujeres y el 81% de
los hombres indicaron que tener un em-
barazo sería un problema para ellos (no in-
dicado), se registraron diferencias signifi-
cativas en las proporciones de aquellos que
alguna vez habían tenido relaciones se-
xuales con respecto a su actitud hacia un
próximo embarazo. Entre las mujeres, 19%
de las que dijeron que sería un problema
embarazarse en los próximos seis meses,
habían tenido relaciones sexuales, com-
parado con 34% de aquellas que indicaron
que no se sentirían mal ante esta situación;
si bien la diferencia es más pequeña entre
los hombres (35% de los que dijeron que
sería un problema habían tenido relacio-
nes sexuales alguna vez, contra 42% que
indicó que un embarazo no les incomo-
daría), aún así se registró una diferencia
estadísticamente significativa.

No se encontró una tendencia clara entre
las mujeres en la edad que consideraban
como ideal (para hombres y mujeres) para
tener hijos y la iniciación de la actividad
sexual. Sin embargo, entre los hombres,
había una relación significativa entre estas
variables, aunque la tendencia pareció ser
bimodal en vez de lineal, ya que las pro-
porciones más elevadas de hombres se-
xualmente activas se encontraban entre
aquellos que indicaron las edades ideales
las más bajas y las más elevadas.

Al responder a los asuntos relacionados
con los obstáculos percibidos de una pa-
ternidad o maternidad tempranas, una
elevada proporción de todos los entre-
vistados consideraron que esto les repre-
sentaría un problema para terminar sus
estudios. Solamente cerca de un tercio del
total de entrevistados consideró que ser
padre o madre durante los años de estu-
dios secundarios les dificultaría casarse.
Las mujeres en general fueron más pro-
clives que los hombres a considerar que
la maternidad temprana dificultaría con-
seguir empleo.

En relación a las opiniones acerca del
efecto que tiene la maternidad o paternidad
tempranas sobre la educación, las propor-
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Diferencias de género en factores que influyen en inicio de relaciones sexuales

Figura 1. Porcentaje de estudiantes de grados 7–12 que habían te-
nido relaciones sexuales alguna vez, por edad en el momento de
la entrevista, según género, Santiago de Chile, 1994
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*Un porcentaje mucho más bajo (10% de todos los estu-
diantes, hombres y mujeres) dijo que su madre no se en-
contraba en casa. La ausencia de la madre de la casa no
se asoció de una forma significativa con la edad de la pri-
mera relación sexual.
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creían que una maternidad temprana difi-
cultaba el casarse y la obtención de un em-
pleo, también eran significativamente
menos proclives que las otras a haber ini-
ciado relaciones sexuales. Entre los hom-
bres, las únicas diferencias significativas en
las proporciones de aquellos que habían te-
nido relaciones sexuales se encontró en la
creencia de que la paternidad temprana di-

ciones de mujeres que eran sexualmente ac-
tivas resultaron significativamente dife-
rentes: las mujeres que consideraron que la
maternidad es un importante obstáculo
para completar la enseñanza secundaria o
comenzar los estudios universitarios fue-
ron significativamente menos proclives a
haber iniciado relaciones sexuales que aque-
llas que no lo creían. Las adolescentes que

ficulta terminar los estudios y que ello tam-
bién dificultaría la obtención de un empleo.

Las respuestas a preguntas sobre si los
estudiantes alguna vez habían fumado ci-
garrillos, bebido cerveza o vino, o usado
marihuana, indicaron que la actividad se-
xual era mucho más común entre aquellos
que sí habían usado alguna de estas tres
sustancias. Además, tanto en los hombres

ACTITUDES HACIA LA PATERNIDAD/
MATERNIDAD TEMPRANA
Es costosa (N=1.996) (N=1.943)
Sí 49,4 38,5 30,4 21,8
No 50,6 35,8 69,6 20,0

Dificulta concluir 
los estudios (N=1.997) (N=1.943)
Sí 85,5 35,6** 87,6 19,8*
No 14,5 46,1 12,4 25,9

Dificulta ingresar a la 
universidad (N=1.996) (N=1.941)
Sí 60,0 35,8 57,4 18,0**
No 40,0 39,1 42,6 24,0

Dificulta casarse (N=1.996) (N=1.942)
Sí 34,6 36,4 31,7 15,9**
No 65,4 37,5 68,3 22,6

Dificulta obtener empleo (N=1.996) (N=1.943)
Sí 36,3 29,2*** 47,4 18,5*
No 63,7 41,6 52,6 22,4

Edad ideal para que una 
mujer tenga hijos (N=1.437) (N=1.703)
≤18 4,2 43,0* 1,7 21,5
19–20 20,8 28,4 14,0 24,0 
21–22 16,2 27,2 11,4 16,1
23–24 16,5 36,6 20,4 19,3
≥25 42,4 41,5 52,4 20,0

Edad ideal para que un 
hombre sea padre (N=1.879) (N=1.465)
≤18 2,6 41,9* 0,7 7,1
19–20 14,9 31,6 12,4 23,2
21–22 12,7 25,8 7,7 17,3
23–24 11,3 33,1 14,6 17,7
≥25 58,5 40,8 64,7 21,4

PARTICIPACION EN CONDUCTAS 
DE RIESGO
Fumó alguna vez (N=2.084) (N=1.941)
Sí 63,9 47,3* 74,3 25,0*
No 36,1 18,6 25,7 9,2

Tomó alcohol alguna vez (N=2.079) (N=1.932)
Sí 62,8 48,2* 58,2 28,1*
No 37,2 17,9 41,8 11,2

Usó marihuana alguna vez (N=2.080) (N=1.928)
Sí 19,6 74,2* 16,0 48,3*
No 80,4 27,8 84,0 15,8

Total 100,0 na 100,0 na

ESTRUCTURAL/DE CONTEXTO
Padre presente (N=2.160) (N=1.983)
Sí 74,2 35,1 70,3 17,5*
No 25,8 39,6 29,7 27,9

Asistencia a 
servicios religiosos (N=2.129) (N=1.969)
<mensual 51,0 41,1* 38,7 27,4*
Mensual 31,4 33,7 35,2 18,4
2 veces al mes 2,6 26,4 4,0 16,4
3–4 veces al mes 9,1 31,1 14,5 13,6
≥5 veces al mes 6,0 19,7 7,6 11,7

Promedio de calificaciones (N=2.079) (N=1.911)
1,0–3,9 23,0 42,1*** 20,6 25,9***
4,0–5,3 27,8 40,9 29,6 23,5
5,4–5,9 31,6 30,9 32,2 17,7
6,0–7,0 17,6 23,0 17,6 6,0

ACTITUDES FRENTE AL SEXO
Edad ideal para primera
relación sexual de la mujer (N=1.437) (N=1.703)
≤16 18,6 61,2*** 4,9 58,2***
17–18 28,5 43,4 20,8 35,3
19–20 26,9 23,6 34,1 17,4
21–22 10,1 15,2 15,4 9,5
≥23 15,9 20,5 24,7 7,6

Edad ideal para primera
relación sexual del hombre (N=1.879) (N=1.465)
≤16 20,6 67,3*** 6,0 52,1***
17–18 26,8 43,8 24,5 32,3
19–20 26,6 22,2 35,0 14,1
21–22 8,4 15,9 11,3 13,1
≥23 17,6 17,3 23,1 7,6

Relación de pareja apropiada
para el sexo (N=1.911) (N=1.854)
Sólo casados 29,5 19,2*** 47,4 8,9***
Sólo comprometidos 17,8 18,9 21,4 15,6
Salir regularmente 29,7 52,1 26,7 42,2
Salir con frecuencia 6,9 47,3 2,3 62,9
Salir ocasionalmente 5,6 51,5 1,0 14,5
Recién conocidos 10,6 54,3 1,2 21,0

RELACIONES SOCIALES
Sale ahora regularmente (N=2.160) (N=1.983)
Sí 31,1 58,2* 42,1 34,2*
No 68,9 26,3 57,9 10,7

Percepción de la experiencia
sexual de sus pares (N=1.416) (N=1.552)
Todos/la mayoría tienen 

experiencia sexual 28,5 76,1* 20,8 51,4*
Algunos/ninguno tiene 

experiencia sexual 71,5 31,2 79,2 15,3

Total 100,0 na 100,0 na

Cuadro 1. Distribución porcentual de estudiantes de grados 7–12, y porcentaje que tuvieron relaciones sexuales alguna vez, ambos por cate-
gorías de características y según el género, Santiago, Chile, 1994

Categoría y Hombre Mujer
característica

% % tuvo % % tuvo
dist. relaciones dist. relaciones

sexuales sexuales
alguna vez alguna vez

Categoría y Hombre Mujer
característica

% % tuvo % % tuvo
dist. relaciones dist. relaciones

sexuales sexuales
alguna vez alguna vez

*p<,05. **p<,01. ***p<,001. Notas: na=no aplicable. Los “N”s varían porque números diferentes de estudiantes respondieron a cada pregunta.  Los asteriscos indican diferencias estadísticamente signifi-
cativas en las proporciones que habían tenido relaciones sexuales alguna vez.



tido religioso eran menos propensos a
haber tenido relaciones sexuales alguna
vez, así como aquellos jóvenes que tení-
an un promedio de calificaciones de es-
tudio más elevado. Sin embargo, en tanto
que la presencia del padre en el hogar dis-
minuyó la probabilidad de iniciación se-
xual entre las mujeres, ello no produjo
efectos sobre el hombre una vez que se in-
cluyeron en el modelo otras variables.
Además, la educación de las madres de los
entrevistados no fue un factor significati-
vamente influyente en la iniciación sexual
de ninguno de los dos géneros.

En el análisis en el que se reunieron las
variables sobre las actitudes hacia el sexo,
los entrevistados que mostraron actitudes
más liberales (por ejemplo, puntajes más
elevados acerca de opiniones positivas
sobre actividad sexual) mostraron proba-
bilidades significativamente mayores de
haberse iniciado una vida sexual. Las ado-

como en las mujeres, la relación entre la
conducta sexual y el uso de sustancias re-
sultó más significativa con respecto al uso
del alcohol que al consumo de cigarrillos,
y fue aún más significativa con respecto
al uso de drogas.

Modelos individuales de multivariables
En el Cuadro 2, se presentan los resulta-
dos de cinco regresiones logísticas de mul-
tivariables (columnas de la izquierda).
(Cada uno de los modelos individuales
fue controlado por edad.) En el análisis re-
alizado para estudiar el efecto de sólo los
factores estructurales y de contexto, cada
año de edad adicional aumentó las pro-
babilidades de haber tenido relaciones se-
xuales en cantidades relativamente simi-
lares para ambos hombres (“odds rato” o
razón de probabilidad de 1,6) y mujeres
(razón de probabilidad de 1,5). Los hom-
bres y mujeres que tenían un mayor sen-

lescentes que indicaron que la mujer de-
bería comenzar su actividad sexual a
mayor edad, tenían una probabilidad sig-
nificativamente menor de haber iniciado
su vida sexual, aunque no se registró una
relación entre la iniciación sexual y la per-
cepción de las mujeres de la edad ideal
para que el hombre iniciara su actividad
sexual. El resultado fue similar entre los
hombres (en que su percepción de la edad
ideal para el hombre resulta como un efec-
to protector, pero su opinión sobre la edad
ideal para la mujer no surtió un efecto sig-
nificativo). La variable “dummy” corres-
pondiente a los casos en que no se dispo-
nía de datos sobre la edad ideal de la
iniciación sexual de la mujer fue signifi-
cativa entre las mujeres, lo cual indica que
las mujeres que no proporcionaron estos
datos eran significativamente diferentes
de aquellas que lo hicieron.

El análisis que estudió los efectos de las
relaciones sociales indicó que la edad, el
tipo de relación de pareja existente en los
estudiantes en el momento de la encues-
ta, y su opinión acerca de si sus pares eran
sexualmente activos o no, producían un
impacto sobre la probabilidad de inicia-
ción sexual: aquellos que eran mayores,
que tenían una pareja regular o que creí-
an que todos o casi todos sus amigos eran
sexualmente activos, tenían mayores pro-
babilidades de haber tenido relaciones se-
xuales alguna vez. Sin embargo, las va-
riables “dummy” correspondientes a los
datos no proporcionados sobre la per-
cepción de la actividad sexual de los pares,
fueron estadísticamente significativos
entre las mujeres, y casi la cuarta parte de
ellas no contestaron esta pregunta.

En el análisis de los efectos combinados
de las actitudes ante el embarazo y la pa-
ternidad o maternidad tempranas, las eda-
des consideradas como ideales para tener
un hijo no estuvieron significativamente re-
lacionadas con la iniciación sexual. Resultó
sorprendente que las mujeres que conside-
raron que una maternidad temprana resul-
taría muy costosa, se mostraron significati-
vamente más proclives a haber tenido una
relación sexual, una asociación que no se re-
gistró en el análisis bivariado. Entre las mu-
jeres, la creencia de que el embarazo durante
los años de estudios secundarios dificulta-
ría a los jóvenes casarse fue la única actitud
significativa en el análisis bivariado que con-
tinuó revistiendo importancia en el mode-
lo individual de multivariables para efec-
tos de las actitudes hacia la maternidad
temprana. Entre los hombres, solamente la
percepción de que ser padre en ese mo-
mento dificultaría obtener un trabajo per-
maneció significativamente relacionada con
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Cuadro 2.  Razones de probabilidad de los análises de multivariables del inicio de la actividad
sexual entre los estudiantes de grados 7–12, por género, y si el modelo incluyó las categorí-
as individuales o todas las categorías (modelo final completo), según las características de
los estudiantes

Categoría y Modelos de categorías Todas las categorías
característica individuales (modelo final reducido)

Hombre Mujer Hombre Mujer

Estructural/de contexto
Edad 1,63*** 1,45*** 1,36*** 1,27***

Padre presente 0,87 0,60*** na 0,68**
Educación de la madre 1,16 1,15 na na
Religiosidad 0,89** 0,81*** na na
Promedio de calificaciones 0,98* 0,94*** na 0,96**

Actitudes frente al sexo
Edad 1,58*** 1,52*** na na

Escala de cuándo es apropiado 1,26*** 1,63*** 1,18*** 1,51***
Edad ideal para primera relación sexual (mujer) 1,06 0,80*** na 0,86***
Edad ideal para primera relación sexual (hombre) 0,82*** 0,98 0,90*** na

Relaciones sociales
Edad 1,53*** 1,34*** na na

Sale ahora regularmente 3,63*** 3,44*** 3,32*** 3,24***
Cree que la mayoría o todos sus pares 

han tenido experiencia sexual 5,31*** 4,38*** 3,73*** 2,42***

Actitudes hacia la paternidad/maternidad temprana
Edad 1,63*** 1,52*** na na

Es costosa 1,08 1,36* na na
Dificulta concluir los estudios 0,83 1,00 na na
Dificulta ingresar a la universidad 0,99 0,78 na na
Dificulta casarse 1,10 0,75* na na
Dificulta obtener empleo 0,65*** 0,82 0,65*** na
Edad ideal para tener un hijo (mujer) 1,00 0,96 na na
Edad ideal para ser padre (hombre) 1,03 1,17 na na
Feliz con un embarazo en los próximos 6 meses 1,13 1,72** na na

Participación en conductas de riesgo
Edad 1,41*** 1,37*** na na

Fumó alguna vez 1,91*** 1,83** 1,95*** na
Tomó alcohol alguna vez 1,52** 1,75*** na 1,48*
Usó marihuana alguna vez 3,58*** 3,22*** 2,40*** 1,97***

*p<,05. **p<,01. ***p<,001. Nota: na= no aplicable porque la variable edad se incluyó sólo una vez o porque la variable perdió signifi-
cación en el modelo intermedio completo, y así nunca fue incluido en el modelo final reducido.
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probabilidades de iniciación sexual, ex-
cepto la correspondiente a la edad que el
hombre consideraba ideal para la primera
experiencia sexual, variable continua que
disminuyó dicha probabilidad. Además,
las variables “dummy” correspondientes
a la falta de datos fueron significativas para
la edad considerada ideal para iniciar la ac-
tividad sexual, la percepción de que la pa-
ternidad temprana dificulta obtener un 
empleo y la percepción acerca de la expe-
riencia sexual de los amigos.
•Mujeres. Los resultados correspondien-
tes a mujeres del modelo final reducido in-
dican que dos de las tres variables signi-
ficativas retuvieron su importancia frente
a todas las demás variables: un elevado
rendimiento académico y la presencia del
padre en el hogar disminuyeron la pro-
babilidad de iniciación sexual entre las
mujeres. Sin embargo, el efecto de la prác-
tica religiosa no permaneció siendo un fac-
tor significativo en el modelo final.

En tanto que todas las variables de ac-
titudes sobre el sexo y las relaciones so-
ciales que eran significativas en los mo-
delos individuales permanecieron siendo
significativas en el modelo reducido final,
ninguna de las tres actitudes sobre la ma-
ternidad o el embarazo tempranos conti-
nuaron siendo significativas. Además, en
el modelo final, la variable de haber fu-
mado alguna vez ya no tuvo un impacto
significativo sobre la iniciación sexual de
la mujer, mientras las variables del uso del
alcohol y la marihuana continuaron sien-
do significativas. La variable “dummy”
correspondiente a los datos inexistentes
fue significativa en el caso de la edad ideal
para iniciar las relaciones sexuales.

Análisis y conclusiones
Los datos correspondientes a este grupo
de adolescentes estudiantes chilenos con-
firman muchos de los mismos factores
asociados con la iniciación de las relacio-
nes sexuales que se registran en los Esta-
dos Unidos. El modelo final reducido mul-
tidimensional, que incluyó una amplia
gama de factores de contexto, sociales, de
actitudes y de comportamientos, logró
captar muchos elementos importantes re-
lacionados con la iniciación sexual de los
jóvenes, tanto hombres como mujeres.

Sin embargo, las variables del contex-
to, tales como el rendimiento académico
y la práctica religiosa, dejaron de ser fac-
tores significativos entre los hombres
cuando se agregaron las otras cuatro di-
mensiones. Entre el grupo de las jóvenes,
el rendimiento académico y la presencia
del padre en el hogar seguían siendo de-
terminantes independientes de la proba-

la iniciación sexual. Además, la variable que
indicaba felicidad ante la posibilidad de un
embarazo dentro de los próximos seis
meses, aumentó significativamente la pro-
babilidad de una experiencia sexual única-
mente entre las mujeres.

Finalmente, en el análisis individual de
multivariables que examinó sólo los efec-
tos de las conductas de riesgo, los resul-
tados fueron casi idénticos a aquellos re-
gistrados en el análisis bivariado: tanto
para los hombres como para las mujeres,
el uso de tabaco, alcohol o marihuana au-
mentó significativamente las probabili-
dades de la iniciación sexual.

Modelo intermedio y final reducido
En el modelo intermedio completo (no in-
dicado), combinamos todas las variables
significativas de los modelos individua-
les. En este análisis, en el que el factor edad
se incluyó solamente una vez, el factor re-
ligión perdió su significación como indi-
cador de la iniciación sexual, tanto para los
hombres como para las mujeres, frente a
las variables significativas de los otro cua-
tro modelos individuales. Además, el pro-
medio de puntaje de calificaciones y el con-
sumo de alcohol perdieron significación
para determinar la probabilidad de ini-
ciación sexual entre los hombres, en tanto
que el uso de tabaco dejó de ser un deter-
minante significativo entre las mujeres. So-
lamente una variable de actitud hacia la
paternidad temprana permaneció signifi-
cativa entre los hombres (la dificultad de
obtener un empleo), pero ninguna de las
variables relativas a las actitudes mantu-
vieron significación en el modelo inter-
medio realizado entre las mujeres.

Como se mencionó anteriormente,
aquellas variables que perdieron impor-
tancia en el modelo intermedio fueron
omitidas del modelo reducido final. En
consecuencia, en las columnas de la de-
recha del Cuadro 2, se presentan sola-
mente las razones de probabilidad y ni-
veles de significación para este grupo final
reducido de variables.
•Hombres. Entre los hombres, las variables
que fueron significativas en el modelo final
reducido de varias variables fueron: la
edad, las actitudes acerca del tipo de rela-
ción que se debía mantener para tener re-
laciones sexuales, la edad considerada ideal
para que el hombre tuviera su primer coito,
su relación de pareja actual, su percepción
de la experiencia sexual de sus pares, su
opinión de que la paternidad temprana di-
ficulta obtener un empleo, y las conductas
de riesgo de haber fumado alguna vez o
haber consumido marihuana. Todas estas
variables significativas incrementaron las

bilidad de la iniciación sexual, luego de
controlar las otras variables.

Mientras comparadas a los hombres, las
mujeres entrevistadas tenían actitudes
frente al sexo más conservadoras, obser-
vaban una conducta de menos exposición
al riesgo y eran menos proclives a ser se-
xualmente activas, las relaciones existen-
tes entre todos estos factores y la iniciación
sexual eran muy similar entre ambos gé-
neros. Esto se verificó en un entorno so-
cial en el que se considera que el hombre
tiene actitudes “machistas”.12 Nuestros re-
sultados de las mismas asociaciones sig-
nificativas entre tanto el hombre como la
mujer, se asemejan a la investigación cua-
litativa que reveló que está reduciendo la
brecha tradicional entre la sexualidad del
hombre y de la mujer en América Latina
(lo cual resulta en la “sentimentalización
de la sexualidad masculina” y la “eroti-
zación de la sexualidad femenina”).13

Aunque nuestro análisis no utilizó
muestras aleatorias, los resultados son co-
herentes con los obtenidos en estudios na-
cionales representativos de adolescentes
realizados a nivel urbano en América La-
tina; de igual forma que en esas encues-
tas, encontramos que es menor la pro-
porción de mujeres que de hombres que
han tenido relaciones sexuales alguna vez,
y que la mujer inicia su vida sexual a una
edad mediana mayor que el hombre.

El entrevistar a los jóvenes en las es-
cuelas nos permitió analizar los factores
relacionados con la iniciación sexual en
forma más detallada de lo que usualmente
es posible a través de los censos y en-
cuestas demográficas y de salud. Si bien
la graduación final de estudios secunda-
rios no es universal en América Latina,
una proporción sustancial de adolescen-
tes chilenos cursa enseñanza secundaria,
particularmente en las zonas urbanas.* En
futuros estudios de adolescentes realiza-
dos con muestras de hogares en América
Latina, podrían explorar y estudiar la
razón por la cual el entorno familiar pa-
rece afectar la iniciación sexual de la mujer
más que del hombre.

Los efectos de la actividad sexual de los
amigos también deben ser estudiados más
a fondo. Esta encuesta solamente evaluó
las percepciones que los entrevistados te-
nían de la experiencia sexual de sus pares.

*Los niveles de matrícula en secundaria en Chile son los
segundos más altos de Sudamérica, sobrepasados sola-
mente por Argentina: entre los chilenos en edad de bachi-
llerato, el 70% de los hombres y el 75% de las mujeres, res-
pectivamente, están inscritos en la escuela. Estos porcentajes
son bastante más altos que el promedio existente en los pa-
íses de América Central (51–52%). (Véase: Noble J, Cover
J y Yanagishita M, La Juventud del Mundo: 1996, Wallchart,
Washington, DC: Population Reference Bureau, 1996.)



estuvo significativamente relacionado con
una temprana iniciación sexual entre las
adolescentes, pero esto no fue el caso entre
los hombres adolescentes. Lograr com-
prender las tendencias y los determinan-
tes de la transición hacia la primera rela-
ción sexual puede apoyar a los encargados
de formular políticas a desarrollar los me-
dios para reducir el potencial efecto ne-
gativo de estas consecuencias de la acti-
vidad sexual entre adolescentes, o para
canalizar su conducta en una forma más
productiva.

La edad temprana de iniciación sexual
entre los jóvenes de 11–19 años de edad
entrevistados en nuestra muestra, es un
argumento determinante para que se
deban proveer cursos de educación sexual
explícitos e integrales antes que los jóve-
nes ingresen al nivel de enseñanza se-
cundaria, especialmente porque los seg-
mentos más vulnerables de la población
en muchos países de América Latina
abandonan los estudios a muy temprana
edad. La educación sexual y el acceso a los
métodos anticonceptivos se deben facili-
tar, además, a través de instituciones que
lleguen a esta población joven que ya no
asiste a centros de enseñanza. El progra-
ma de educación sexual deberá tomar en
cuenta la importancia de las actitudes con
respecto a la sexualidad (que según nues-
tro estudio están relacionadas con la ini-
ciación sexual) y ayudar a los estudiantes
a reflexionar sobre las consecuencias de
sus propias actitudes y conductas.

El resultado de nuestro estudio reveló
que tanto las actitudes de los hombres
como de las mujeres están significativa-
mente relacionadas con su comporta-
miento sexual, y ello debería facilitar la
educación sexual en los centros de ense-
ñanza. Si bien los sistemas escolares difí-
cilmente pueden identificar a los estu-
diantes que tengan las características o
actitudes relacionadas con el inicio de la
actividad sexual, los educadores que pre-
paran los programas de estudio y los pro-
fesionales que trabajan con los adoles-
centes en la comunidad, deben reconocer
la importancia potencial que tienen estos
factores.

Debido a que los datos son de sección
transversal, no pudimos determinar la cau-
salidad; es decir, si una vez que los estu-
diantes inician su vida sexual, tienden a
asociarse con otros que se perciben como
colegas que también son sexualmente ac-
tivos, o si los pares que son sexualmente
activos ejercen presiones sobre sus amigos
para que inicien su actividad sexual, o
ambos casos. De manera similar, es impo-
sible evaluar la dirección de las asociacio-
nes estadísticamente significativas entre
la edad ideal para el primer coito y el ini-
cio de la vida sexual, y las circunstancias
apropiadas para iniciar la actividad sexual
y el evento mismo (es decir, si la expe-
riencia sexual determina las actitudes o si
éstas determinan la experiencia sexual).

Los cambios de la sexualidad adoles-
cente reflejan las variaciones en las normas
culturales de la formación familiar y los pa-
trones hacia la vida adulta, y las institu-
ciones sociales deberán responder con-
cordantemente a estos cambios. En
muchos países de América Latina, los di-
versos roles y oportunidades que se le pre-
sentan a la mujer y los cambios de las nor-
mas sociales con respecto a la transición
hacia la vida adulta—incluidos una mayor
incidencia del sexo prematrimonial y una
temprana formación de la familia—con-
llevan a que un gran número de adoles-
centes tengan nuevas necesidades en ma-
teria de servicios de educación y de salud.

Las formas en que las personas hacen
su transición hacia la vida adulta tienen
consecuencias a largo plazo. Una tem-
prana iniciación de la actividad sexual in-
crementa el riesgo del embarazo, ya sea
provocando que las adolescentes con-
traigan matrimonio muy temprano (con
la consecuente elevada probabilidad de
separación y disolución matrimonial) o
que se conviertan en madres solteras, lo
cual frecuentemente conduce a que no
concluyan su educación y sean víctimas
de una gran vulnerabilidad económica.
Además, los efectos de ser madre soltera
se transmiten de una generación a otra:
nuestros datos indican que vivir sola-
mente con la madre (como se definió la va-
riable de la ausencia del padre del hogar)
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